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* Se sabe quienes son los 
laiaBinds•■de-hiaSra. Beber. 
| El gobierno intenta tapar 
IB f

* El Plan Político de la 
dictadura no engaña al 
pueblo.
♦iglesiasparece surgir 

(una accxtua mas xxxma»
* Brasil: las luchas obre 
ras y populares ponen en 
jaque al modelo autorita
rio.
* Siguen los despidos en 
Enseñanza Secundaria.
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LA CRISIS DE LA ENSEÑANZA
Se aproxima el fin de los cursos en 
Enseñanza Secundaria y el temor al e- 
levado índicemde deserción y reproba
ción - que ya alarmó a la prensa en - 
julio - promete cumplirse. Se repite 
el círculo vicioso: profesores inep— 
tos, enseñanza deficiente, desinterés 
del estudiante y fracaso.
La "solución" de último momento llegó 
con la improvisación e ineptitud que 
caracteriza a los miembros del CONAE. 
Para obviar las cifras decidieron, a 
menos de un mes de terminar los cur
sos, cambios fundamentales en los ele 
mentos de evaluación.
El cambio (tanto para el bachillerato 
diversificado como para el técnico)es 
tablece la exoneración para los alum
nos que obtengan como promedio concejo 
tual la calificación de 4 o superior, 
obviando así el examen.
La medida puede ser discutida, pero 
es notoria la intención demagógica.De 
bemos recordar - comentan algunos pro 
fesores - el lamentable ir y venir de 
los Inspectores en las mesas de exame 
nes de julio', presionando para bajar 
el nivel y aprobar.
Frente a este hecho esta la otra rea
lidad, la otra cara de la moneda que 
en parte la explica: de enero a agos
to del 78 el CONAE presenta en forma 
paulatina una lista de 178 docentes 
destituídos. A esta cifra hay que a— 
gregar la de los incontables destituí 
dos por teléfono, los suplentes que 
aún no tenían la efectividad y más de 
una generación del IPA no considerada 
digna de confianza por el solo hecho 
de pertenecer al año 72.
¿Qué piensan los alumnos y profesores 
de este cambio? "El cambio puede ser 
bueno pero ya es tarde para alcanzar 
la promoción. Hemos jugado un partido 
sin conocer los reglámentos". Observa 
ción sutil para conocer los valores 
que están en juego: cálculo y desinte 
res por la enseñanza.
No es esta una enseñanza que despier
te el entusiasmo, que atraiga a los 
jóvenes con clases amenas, con algo 
que fluya, renueve y avence. La inmo
vilidad del orden, el reglamento es— 
tricto y el cuidado del pelo nunca es 
tuvieron en otro lugar más que en los 
cuarteles. La enseñanza estará vincu
lada siempre a la libertad de expre— 
sarse y de pensar. Sin este cambio,no 

hay otros que tengan validez ni éxito.
Otro grave problema es la inminente 
supresión de 4 liceos nocturnos para 
el año próximo: Liceo de Maroñas, Li
ceo 17, Cerro y Carrasco. Este hecho 
agrava la penosa situación del alumno 
que trabaja, separando los liceos de 
los centros laborales.
El criterio de la supresión ha sido e 
conómico. Se intenta trasladar la po
blación estudiantil y fusionar grupos, 
A la deserción ya notoria de los últi 
mos años en los liceos nocturnos se ~ 
sumará ahora la de cientos de alumnos 
que, por estar alejados de sus cen--
tros de trabajo, no podrán continuar 
los cursos. Pensemos que muchos de e- 
llos cumplen horarios ya límites de 
12 y 14 horas de trabajo.
Una vez más queda en evidencia la o— 
rientación clasista de los pedagogos 
del "nuevo Uruguay".

LA DICTADURA ESTA ENTREGANDO EL PAIS 
AL CAPITAL EXTRANJERO.
* El monto de la deuda externa ha ere 
cido a un ritmo vertiginoso y ya el 
Banco Central reconoce más de 1.300 - 
millones de dólares.
Hasta "El Día" se alarma. El monto de 
lo adeudado creció en los últimos 3 a 
ños en un 37% mientras que el Produc
to Bruto Internó (PBI) creció solamen 
te un 11%.
* Las inversiones extranjeras operan 
en el país con un sistema de libertad 
tal que no tiene parangón en toda Ame 
rica Latina. Los capitales entran y 
salen sin el menor control.
Por lo poco que se ha podido saber,se 
estima en 960 millones de dólares los 
capitales extranjeros invertidos en - 
el país. De estos, el 52% se aplican 
a operaciones inmobiliarias (fundamen 
talmente en Punta del Este), 8% al — 
sector bancario y 4% a la compra de 
tierras.
Durante el año 76, el 70% de las in— 
versiones extranjeras se orientaron 
hacia actividades fundamentalmente es 
peculativas y 16 millones se aplica— 
ron a la compra de bancos locales(Ban 
co Internacional, Banco Financiero, 
Banco Pan de Azúcar, UBUR).
* Según fuentes de la Federación Ru— 
ral, en estos momentos habrían más de 
70 millones de dólares extranjeros in 
vertidos en tierras. Y solo en el año 
76 alcanzaron un monto de N$ 96 millo 
nes.
LA TRAGEDIA DE LA CALLE SORIANO

Hay una realidad en el país que no a- 
flora en las noticias oficiales ni en 
las páginas de la prensa grande. Es 
el padecimiento silencioso del Uru--  

demag%25c3%25b3gica.De


guay de los humildes, de los desocupa 
dos, de los sin casa.
Sólo cuando la .miseria se hace trage
dia, cuando cobra su doloroso saldo - 
en víctimas, la noticia atrae fugaz— 
mente el interés de la prensa. Des— 
pues, otra vez es el manto de silen— 
cío.
Mientras en el Este se levantan pala
cetes de miles de dólares y mientras 
en Montevideo hay miles de fincas va
cías que no se alquilan por especula
ción, cada vez son mas los uruguayos 
que, asediados por la ley de alquile
res, no tienen techo donde cobijarse.
La tragedia de la calle Soriano mos— 
tro a la luz pública apenas un aspec
to de este drama sublevante. Después, 
la "psicosis de derrumbes" llevó al - 
desalojo de decenas de familias en la 
Ciudad Vieja, en el Centro y en el Ba 
rrio Sur.
Buscando un efecto demagógico, los de 
salojos se llevaron adelante rápida— 
mente, pero para esos cientos de uru
guayos desposeídos no hubo ninguna so 
lución oficial.
El acceso a una vivienda decorosa pa
ra el trabajador y su familia es tam
bién un Derecho Humano que, como los 
demás derechos, son pisoteados bajo 
el régimen de despiadada explotación 
capitalista que hace su "agosto" con 
la dictadura.

OTRO TRISTE RECORD DEL REGIMEN: 46 A- 
BOGADOS DE PRESOS POLITICOS PRESOS O 
PERSEGUIDOS 
"Le Monde" del 16 de octubre da cuen
ta dé ún informe redactado reciente— 
mente en Ginebra por el Centro por la 
Independencia de los Jueces y Aboga— 
dos, dependiente de la Comisión Inter 
nacional de Juristas, organismo con 
estatuto consultivo en la ONU.
En dicho informe se consigna que el 
régimen uruguayo estaría en primer lu 
gar entre los gobiernos del mundo en 
cuanto a la persecusión de los aboga
dos .
Según el informe hay 6 en prisión, 13 
han sido liberados y 27 en exilio des 
pués de haber conocido el encarcela— 
miento o haber sido réqueridos.
La persecusión contra los abogados es 
apenas un indicio más del régimen de 
arbitrariedad de que se enseñorea el 
Ministerio de Justicia y pone en evi
dencia lo indefensos que se encuen— 
tran hoy los presos políticos. 
Prácticamente no quedan hoy abogados 
en condiciones de ejercer la defensa 
de los imputados por "delitos" politi 
eos. El hecho muestra a las claras eT 
carácter farsesco de la llamada Justi 
cia Militar, que no es más que un me
canismo brutal de revanchismo y ven— 
ganza.

IOS CRIMINAUS ANDAN SUfíJOS
Lo primero que llamó la atención fue 
el tono con que al tema se refirió — 
"La Mañana". Para cualquiera que lo 
leyera resultaba evidente que ya al 
día 13 de setiembre manejaba más da— 
tos que los que habían salido a la — 
luz pública. Después la noticia sé em 
pezó a manejar entre los cronistas po 
liciales y ahora ya se maneja en todo 
el ambiente de la prensa: detrás del 
asesinato de la Sra. Heber está el 
grupo de "Azul y Blanco" y, en parti
cular Celio Riet, fascista conocido, 
que apenas unos días antes del atenta 
do registra una compra de Fosdrín, cu 
yo destino no ha sido investigado.Jun 
to a él se alinean otros uítrarreac— 
clonarlos y fascistas como el conoci
do torturador Martín Gutiérrez y Feli 
pe Ferreiro, todos ellos de conocida 
trayectoria antisemita e integrantes 
del cuerpo de redacción del panfleto 
fascista "Azul y Blanco". Estos suje
tos, junto con Antúnez Ferrer, otro a 
venturero que antiguamente se dedica
ba a levantar sindicatos amarillos, 
tienen sus conexiones con la policía

y las FFAA, en especial, a través de 
Gutiérrez.
Se sabe asimismo que el grupo ha veni 
do desarrollando en los últimos meses 
una intensa actividad intentando, por 
un lado,"castigar" a algunos de los e 
lementos que habrían abandonado sus 
filas y, por otro, haciendo recrude— 
cer nuevamente los atentados anti semi, 
tas.
Hace ya más de un mes que las investi, 
gaciones oficiales se encontraron con 
la responsabilidad de Riet y su grupo 
y decidieron tapar el asunto. 
Los criminales de "Azul y Blanco" 
cuentan no sólo con un respaldo efec
tivo en la policía y en el Ejército, 
sino también en la propia Secretaría 
de la Presidencia de la República,don 
de sigue operando uno de los sujetos 
más tenebrosos del régimen, Luis Var
gas Garmendia, ex-Subsecretario del 
Interior y sindicado oportunamente co 
mo el principal responsable en Uru--
guay del asesinato de J4ichelini y Gu- 
•tiérrez Ruiz.
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IEn nombre de la Democracia. Cuando 
el 12 de junio de 1976, los mandos 
militares destituyeron a Bordabe— 
rry - que, al fin y al cabo, era el 

Presidente "electo" - no se presenta
ron como una junta militar golpista - 
sino como defendiendo ... a los partiL 
dos tradicionales y a la idea de que 
la "soberanía reside en la nación y 
que ésta se expresa, entre otras for
mas, a través del voto". El objetivo 
del gobierno, se dijo, era la restau
ración democrática (Memorandum de la 
Junta de Oficiales Generales).
El fundamento de la destitución de — 
Bordaberry constituyó una maniobra po 
lítica habilidosa de los mandos y en
trañaba una actitud engañosa y demagó 
gica destinada a obtener, en nombre 
de la"restauración democrática"un — 
cierto apoyo popular.
En realidad, el propósito estratégico 
era una "democracia autoritaria" en 
la que las FFAA se reservaban el con
trol de los puestos claves del apara
to estatal, con partidos "depurados" 
desde arriba y donde el pueblo, convo 
cado cada tantos años a elecciones en 
las que nada se pone en juego, estu— 
viera, en los hechos, marginado de to 
da decisión política real.
Se procuraba así dotar a la dictadura 
de una fachada democrática, atenuar - 
el desgaste de las FFAA y abrir un es 
pació, aunque fuera mínimo, para diri^ 
mir las contradicciones entre las dis 
tintas fracciones de la burguesía. To 
do - insistimos - procurando obtener 
el apoyo popular en nombre de los"sen 
timientos democráticos del pueblo uru 
guayo".

La J?atota_se toma su tiemgo. Re— 
^cien un ano y medio después de di- 
^^vulgadas estas "premisas" la cúpu
la cívico militar decidió encarar la 
manera de llevarlas a la práctica. En 
noviembre del*77, en las "pautas poli 
ticas secretas", del Cónclave de Solís, 
el régimen cívico-militar definió, en 
consonancia con las declaraciones de 
junio del 76, los lineamientos de lo 
que se llamó "el plan para la normali 
zación institucional".
Dicho plan fue resuelto por la máxima 
instancia gubernamental, con la pre— 
sencia de la totalidad de los jerar— 
cas ciciles y militares que conducen 
el proceso: el cónclave. O sea, la pa 
tota en pleno . Y "sin fisuras" según 
se dijo.

Desde entonces, dichos lineamientos, 
han sido confirmados unas 17 veces.li
na vez cada 15 días aproximadamente. 
Esto da una idea, no sólo del estado 
de convulsión interna que existe en 
las FFAA (de las que la población es
tá totalmente marginada) sino de las 
dificultades que la aplicación del 
plan viene encontrando.
á^Un hombre para el Plan Político. 
qkDesde 1973”se venía insistiendo en
* "quería figura del Gral. Alvarez e- 
ra la única en condiciones de ejercer 
un cierto liderazgo en el seno de las 
FFAA. Los hechos desde entonces lo — 
fueron mostrando no sólo como digno 
integrante de la camarilla torturado
ra, reaccionaria y golpista, sino tam 
bién como un oportunista sin escrúpu
los y goloso de poder.
Así pues, cuando a solo dos meses del 
cónclave de Solís, el Gral. Alvarez 
llegó a la cima del escalafón militar, 
la Comandancia del Ejército, pareció 
que el Plan Político tenía su hombre 
y que la Presidencia de la República 
caería, como la pera madura, en manos 
del Comandante en Jefe.
Así se encargó de sugerirlo, de mane
ra más o menos abierta, el Ing. Vegh 
Villegas, portavoz conocido de los 
círculos empresariales más ligados al 
capital extranjero, en un insólito re 
portaje de "La Opinión", reproducido 
con grandes titulares en "El País". 
("El futuro presidente - dijo - debe
rá concentrar el poder constitucional 
y el poder militar...").
g El "Goyo" rebenque en mano. A su 

¿i advenimiento como Comandante, en 
•^febrero de este año, el Gral. Alva 

rez se había propuesto tres objeti— 
vos:
1) Depurar el gabinete de las figuras 
más quemadas (Rovira y Bayardo Bengoa) 
"Bayardo - dijo Alvarez - no dura una 
semana".
2) Iniciar el diálogo con los parti— 
dos ("Para viabilizar el acuerdo" que 
lo llevaría a la presidencia).
3) Restablecer el principio de verti
calidad ("En las FFAA hoy cada ofi— 
cial hace lo que quiere").
Según se dijo, tanto el Plan Político 
Secreto de Solís como el rol específi 
co de Alvarez parecían contar con el 
discreto visto bueno del Departamento 
de Estado y la Embajada de los EEUU.
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espaldas del pueblo. Desde el as> 

Incensó de Alvarez hasta ahora, han 
^"pasado 8 meses. Casi un año desde 
Solís* y dos años y medio del desplaza 
miento de Bordaberry.
En qué esta hoy el plan político im
pulsado por la cupula militar?
Es evidente que el Plan cuenta con el 
respaldo de la prensa tolerada, algu
nos círculos empresariales y la Emba
jada de los. EEUU, pero lo fundamental 
y que tiñe toda la situación política 
es la absoluta falta de respaldo popu 
lar. La mayoría de la población es to 
talmente indiferente a los discursos 
oficiales, a las ’’pautas',’ las ’’premi
sas** y sus 17 confirmaciones. No da 
crédito a las arengas oficiales y es
tá cada vez más irritada por la arro
gancia, la corrupción y el despotismo 
de los dueños del poder.
Én una palabra, la gente le teme, le 
desconfía y desprecia a la patota.
La operación embaucamiento lanzada en 
julio del 76 a nombre de la restaura
ción democrática no ha engañado a na
die, no ha conseguido calor popular.
Y en ese sentido se puede afirmar que 
ha fracasado.

(>Lucha entre fieras. Es en este mar 
Ico que hay que analizar la disputa 
"con el sector más fascista de las 
FFAA encabezado por Prantl. En junio, 

éste fue desplazado y hasta ahí el Ge 
neral Alvarez pareció ir imponiendo’ 
la continuidad del Plan. Pero que los 
sectores más reaccionarios seguían 
siendo fuertes en el Ejército y el go 
bierno lo demostró unas semanas más 
tarde el atentado a los dirigentes — 
blancos que le costó la vida a la Sra. 
de Heber. Y cuyos responsables son — 
perfectamente conocidos en esferas o- 
ficiales.
La componenda secreta con que se sal
dó el diferendo con Prantl, la tácita 
complicidad oficial con los asesinos 
de la Sra. de Heber aumentaron el ho
rror de la opinión pública y termina
ron por liquidar cualquier tipo de ex 
pectativas en un repliegue de las FF. 
AA.
Si hasta setiembre, el diálogo con — 
los partidos tradicionales estaba blo 
queado, a partir de este momento la 
situación se radicalizó más aún.
Uno de los sectores del P. Nacional, 
hasta hace un tiempo capitaneado por 
el Gral. Aguerrondo, de activa parti
cipación en el golpe del 73, basculó 
ahora más claramente a la oposición. 
Los hechos que siguieron: el homenaje 
a Saravia reprimido, la circulación 
posterior de un manifiesto y la pri— 
sión de 4 dirigentes blancos no han 
hecho más que ahondar el foso que se
paraba al Plan Político del P. Nacio

nal, dentro del cual se ha afirmado 
el planteo de W. Ferreira: "En esta 
nosotros no entramos ni para salir".

7 Las componendas con los criminales 
En febrero, Alvarez debe pasar a 
retiro en virtud del escalafón. Pa 
rece poco viable que tenga dentro de 

la cúpula militar fuerza suficiente 
para alterar esta norma. El saldo de 
su gestión viene siendo bastante ma
gro: Es cierto qué Rovira fue despla
zado, pero Bayardo sigue haciendo lo 
que quiere en el Ministerio de Justi
cia. Es cierto que Prantl salió del 
Servicio de Inteligencia (y en su lu
gar entró el Cnel. Albornoz, un "go— 
yista", ex-director del Penal de Pun
ta de Rieles). Pero Gavazzo y los —- 
principales "comandos" con permiso p__ 
ra matar de la OCOA, siguen tan cam
pantes.
El principio de "verticalidad", medi
ante el cual Alvarez esperaba liderar 
a las FFAA tras su candidatura y dar 
garantías de racionalidad y coheren
cia a los demás sectores, tampoco pa
rece haber avanzado demasiado. Los a- 
sesinos de ultraderecha tienen sufl— 
cientes amigos en las FFAA, la Poli
cía y el Gobierno como para seguir o- 
perando con tranquilidad. Los crimina 
les de "Azul y Blanco" actúan descara 
damente y los atentados antisemitas y 
las svásticas sobre los muros reapare 
cen impunemente.
Estos engendros nazis no nacieron de 
la nada. Se gestaron y afirmaron al - 
amparo de un régimen tiránico que ha 
hecho de la tortura y el desprecio — 
por la vida humana moneda corriente 
en cárceles y cuarteles. Y los mandos 
militares que dieron de 1972 en ade— 
lante permiso para matar y torturar, 
no están en condiciones hoy, aunque 
quieran, de poner fin a los crímenes 
fascistas.
Las contradicciones, que sin duda e— 
xisten, entre Alvarez y los crimina— 
les asociados de la OCOA y "Azul y — 
Blanco", son menos importantes que el 
acuerdo que los une en torno a una po 
lítica reaccionaria, antipopular y 
despótica.
Esas son las conclusiones que se des
prenden de los sucesos de setiembre.

Si todo esto es así, si la dictadura 
no Viene ante el pueblo la más mínima 
credebilidad moral ni política, si lo 
que estamos es ante un pacto sinies— 
tro de mutuas complicidades entre cri 
mínales entronizados en el poder del 
Estado, entonces ,1a responsabilidad 
de hallar una salida política a la si 
tuación caen como brasa ardiendo en 
las manos de los partidos de oposi--
ción’ J. Viana.
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Por el rearme r _
del movimiento obrero Q2)
En la edición anterior de "Compañero" decíamos que la tarea de reorganización 
del movimiento obrero deberá en gran parte ser emprendida por una nueva gene
ración de luchadores que, avanzando sobre la experiencia acumulada, le de un 
nuevo impulso al movimiento.
Señalábamos también los cambios producidos a nivel objetivo: el crecimiento 
del número de asalariados, la mayor importancia de la industria manufacturera, 
el deterioro de los salarlos y la degradación de las condiciones de trabajo.
Como una primera conclusión de estos aspectos objetivos podemos decir que si 
el período de las "vacas gordas* (que empezó a agotarse en la década del 50) 
generó indudables tendencias al reformismo, que constituyeron un factor de de 
sarme dentro del movimiento obrero, la situación actual, al endurecer tremen
damente la explotación, tiende a generar un odio de clase acrecentado, sin -- 
precedente en la historia social de nuestro país. Este sentimiento, con ser 
importante, no es todo. El rearme exige también ideas claras y una visión po
lítica de conjunto.

Bajo la calma aparente — 
del movimiento sindical, 
en cientos de fábricas y 
talleres, se incuba un e- 
norme caudal de energía 
revolucionaria. La titán- 
ca tarea de derrotar a la 
dictadura y avanzar en — 
las transformaciones de 
fondo que nuestro país ne 
cesita, exige como requi
sito imprescindible, el - 
desarrollo y la madura -- 
ción de esas energías.
En estos últimos tiempos, 
la combatividad de los — 
trabajadores, en gran par 
te no debidamente canali
zada y, por tanto, malo— 
grada, se ha venido expre 
sando en distintas formas:
- En las empresas más — 
grandes y en donde la or
ganización sindical ante- 
rior no ha sido totalmen
te desarticulada (texti— 
les, bancarios, metalúrgi 
eos, etc.) el estado de a 
nimo de los trabajadores 
se ha venido expresando - 
no sólo en la solidaridad 
con los compañeros presos 
sino en la preparación de 
petitorios, gestiones co
lectivas, reuniones en — 
los lugares de trabajo, 
etc. (La experiencia vie
ne demostrando la coçve— 
niencia de realizar,siem
pre que se pueda, asam—

normal es que el ESMACO 
resuelva en favor de los 
patrones. En cuanto al —- 
Instituto de Trabajo, en 
mayo, "El Día" daba cuen
ta de un informe de este 
organismo en el que se re 
conocía que en los últi— 
mos 3 años los trabajado-, 
res habían realizado más 
de 40.000 reclamaciones 
por despidos ilegales,jor 
nales adeudados, cobro de 
licencias atrasadas, etc. 
Y agregaba: "De esas,sólo 
7.000 fueron resueltas".

"... Reconocer sólo como norma la propia conciencia, construir solo sobré 
las propias ideas, retirarse a la madriguera tras cada fracaso, lanzarse 
siempre sobre todo lo nuevo, reservarse siempre para las cosas más impor
tantes, actuar sólo según las propias convicciones, amar sólo el peligro: 
todo eso puede hacerse fuera del Partido. En el Partido se puede luchar 
por la victoria." (Bertold Brecht).

bleas en los lugares de 
trabajo. Una reunión nume 
rosa, aunque sea breve, a 
yuda enormemente a visua
lizar los problemas y el 
estado de ánimo de los — 
compañeros.)
En todo el movimiento sin 
dical es importante, pero 
en estoé gremios más "ve
teranos" es donde más ne
cesario se hace vincular 
la reorganización sindi— 
cal a las propuestas polí 
ticas de unidad y lucha 
contra la dictadura. En 
este sentido, en cada lu
gar de trabajo hay que a- 
glutinar para las tareas 
de reorganización sindi— 
cal a los compañeros ya 
definidos políticamente 
contra la dictadura. Esto 
implica superar todo tipo 
de egoísmo de partido y 
trabajar con una firme — 
concepción clasista y uni. 
taria.
- En los gremios más "jó
venes" y en aquellos don
de no subsiste organiza— 
ción (ni organizadores) 
del período anterior, la 
combatividad también se 
ha venido expresando. In
cluso a menudo de manera 
inmadura y desordenada. 
Con cierta frecuencia hay 
compañeros que no aguan— 
tan más determinadas si— 
tuaciones de prepotencia

dentro de la empresa y es 
tallan en una reacción in 
dividual: renuncian o en
frentan al patrón o al ca 
pataz, a consecuencia de 
lo cual son despedidos.
La extraordinaria frecuen 
cía con que se suceden e- 
pisodios de este tipo evl 
dencia una situación de 
inmadurez, que debemos ir 
superando entre todos.
- A nivel general, la si
tuación conflictiva que 
viven miles de trabajado
res se ha expresado en u- 
na inmensa cantidad de re 
clamaciones presentadas 
ante la oficina laboral - 
del ESMACO (que debió a- 
brir una sucursal para a- 
tender gestiones de este 
tipo) y ante el Instituto 
Nacional de Trabajo. Lo 
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Las trabas y papeleos bu
rocráticos y las coimas 
de los patrones a los In£ 
pectores oficiales ente
rraron en los archivos — 
del Ministerio de Trabajo 
más de 30.000 reclamacio
nes obreras.
- Finalmente, durante es
tos últimos tiempos,ha ha 
bido un número considera
ble, aunque difícil de de 
terminar con precisión,de 
conflictos locales (a ve
ces de sólo una sección o 
un turno) que estallaron 
de manera más ó menos es
pontánea y, en los hechos 
sin orientación política.
Muchos de estos conflic— 
tos (sobre todo cuando se 
ha tratado del cobro de 
jornales adeudados)ha cul 
minado exitosamente. Pero 
también muchos han termi
nado en despidos y fraca
so de la movilización.
Aveces los conflictos se 
han desarrollado aislados 
y su repercusión ha sido 
escasa. Otras, en cambio, 
se han difundido y conci
tado apoyos solidarios. 
(El caso reciente, por e- 
jemplo, de una empresa — 
que despidió un grupo de 
trabajadores y se negaba 
a pagar lo adeudado en - 
jornales. Al día siguien
te, ante las dilatorias 
del patrón, los trabajado 
res se instalaron en la 
puerta de la fábrica. Pe 
ro no fueron solos. Junto 
a ellos estaban sus fami
lias: padres, esgosas,her 
manos y hasta ñiños queda 
ron de plantón frente a 
la empresa, hablando con 
los trabajadores, denun— 
ciando ante los vecinos - 
la actitud de la patronal 
Esa misma tarde la empre
sa anunció que pagaría y 
lo hizo al día siguiente.

* * *
No obstante la combativi
dad existente y de la que 
hemos mencionado algunas 
manifestaciones, la reor
ganización del movimiento

En una pequeña pero significativa acción de resis
tencia clndestina, un grupo de compañeros de una 
fábrica colocó, el pasado 8 de octubre, un carte— 
ion que decía lo siguiente:
LOS TRABAJADORES DE ....  AL PUEBLO URUGUAYO:
A 10 AÑOS DE LA MUERTE DEL’CHE*SU EJEMPLO HA TRAS
CENDIDO TIEMPO Y FRONTERAS.
ASI LO DEMUESTRAN LAS LUCHAS CONTRA LAS DICTADURAS 
EN NICARAGUA, BOLIVIA, ARGENTINA, CHILE Y URUGUAY. 
LAS DICTADURAS ASESINAS Y LAS PATRONALES COMPLICES 
SON RESPONSABLES DE LA PERSECUSION, DESAPARICION Y 
MUERTE DE MUCHOS LUCHADORES DEL PUEBLO.
ANTE ESO RESPONDEMOS EXIGIENDO:
1) LIBERTAD SINDICAL
2) y 3) Reivindicaciones propias de la fábrica.
4) Denuncia con nombre y apellido de un capataz an 
tiobrero.
PARA LUCHAR POR LA DIGNIDAD LOS TRABAJADORES DEBEN 
UNIRSE SIN SECTARISMO Y CON CONVICCION.
¡ABAJO LA DICTADURA! ¡AMNISTIA GENERAL!
^Firmado: Trabajadores de .... ..................... .
obrero ha de ser, sin du
da, un proceso lento, don 
de no faltarán los estan
camientos y hasta los re
trocesos. De ahí la nece
sidad de encarar la tarea 
con perspectiva global y 
enmarcada en un proceso, 
es decir, con visión poli 
tica.
La claridad en cuanto a 
los objetivos de esta eta 
pa es imprescindible para 
enfrentar sin desaliento 
las inmensas dificultades 
que hay que sobrellevar.

* * *
En el momento actual hay 
tres puntos reivindicati- 
vos que son profundamente 
sentidos por los trabaja
dores: el aumento de los 
salarios y el respeto'por 
las condiciones de digni
dad y seguridad del traba 
jo. La formulación de es
tas reivindicaciones im— 
plica necesariamente otra 
la libertad sindical, el 
derecho de agremiación,de 
reunión y de huelga. El 
respeto por el carácter 
colectivo de la negocia— 
ción con las empresas.
A partir de estos cuatro 

puntos, evidentemente mo* 
destos, pero adecuados al 
estado del movimiento, es 
que hay que empezar en ca 
da lugar de trabajo a pre 
parar petitorios, procu— 
rando contar con el apoyo 
de la mayor parte posible 
de los trabajadores.
Allí donde sea posible, 
hay que realizar asam — 
bleas que, sin dar pie a 
la intervención policial, 
permitan ir conociendo la 
opinión de todos los com
pañeros . 

* * *
Estas son algunas de las 
enormes tareas a plantear. 
Ellas forman parte de una 
lucha más amplia por la - 
caída de la dictadura,ene 
migo jurado de todas las 
conquistas de los trabaja 
dores y por la instaura— 
ción de un gobierno provjí 
sorio integrado por todas 
las fuerzas que la han — 
combatido y que abra cami 
no en el país a las trans 
formaciones de estructu— 
ras necesarias que hagan 
efectivo el derecho de to 
dos los trabajadores al - 
techo, el bienestar y la

___________________ libertad.
Bajo la dictadura criminal, durar es un objet ivo.Sea prolijo: Ayude a proteger las redes por las que circula la prensa clan 
destina.
Haga todo lo que Ud. puede hacer, pero no cometa imprudencias.
La reorganización lleva tiempo, la victoria exige paciencia.



PVPt UNA PROPUESTA PARA AVANZAR 
RN El CAMINO REVOLUCIONARIO

Empecemos por mirar la realidad cara a cara y 1 latinar 
a las cosas por su nombre. En el curso de los últi— 
mos años el movimiento popular ha sufrido una serie 
de graves derrotas. Nada se gana con ocultar esto.El 
triunfalismo y la exageración, mas que ayudar, no ha 
cen sino aumentar el desconcierto. Mas grave aun es 
la actitud de los sembradores de desânimo, los profe 
tas del quietismo que fundamental la pasividad "a la 
espera de tiempos mejores*.
No ha habido ningún proceso revolucionario en el mun 
do que no haya conocido los reveses y las derrotas.Y 
siempre, para retomar el camino de ascenso de las lu 
chas, ha sido imprescindible este mirar la realidad 
cara a cara y abrir un amplio debate sobre las cau— 
sas de la derrota. Sólo esa reflexión autocrítica — 
permitió a los revolucionarios rectificar rumbos y a 
vanzar.
Los períodos de reflujo forman parte del proceso re
volucionario, tanto como los períodos de auge. Sólo 
una visión lineal y no dialéctica, prevee el proceso 
como una sucesión ininterrumpida de victorias.
Han pasado mas de 10 años desde que a finales de 
1967, un conjunto de organizaciones revolucionarias 
uruguayas, inspiradas en las luchas que sacudían el 
continente latinoamericano y, particularmente, en la 
revolución cubana, celebraron un acuerdo por el que 
se proponían acelerar en nuestro país las condicio— 
nes para la transición socialista.
En lo fundamental las organizaciones suscribían la i 
dea de que en el Uruguay, en virtud del agotamiento 
de las estructuras capitalistas dependientes, no ha
bía salida burguesa a la crisis, o sea, que no había 
posibilidades de un proceso de desarrollo económico 
y social que diera solución a los problemas de las 
grandes mayorías nacionales^
Desde aquel momento hasta ahora, las distintas frac
ciones de la burguesía uruguaya ensayaron diversas 
recetas, cada una más represiva y autoritaria que la 
anterior. Y el esperado "despegue" económico sigue 
sin venir. Las cifras oficiales no hacen sino confir
mar lo que se percibe a simple vista: los asalaria— 
dos viven cada vez peor, los jóvenes deben emigrar, 
el país está cada vez más endeudado; el despotismo, 
presente en cada instancia de la vida cotidiana se 
vuelve más repugnante e inaguantable; la calidad de 
la vida no sólo material sino también espiritual se 
ha degradado a términos nunca conocidos en nuestra 
patria.
Los objetivos por los que se lucha desde hace tantos 
años, de poner la riqueza nacional al servicio de to 
da la colectividad, de todo el pueblo uruguayo, y no 
de una minoría de capitalistas asociados al interés 
extranjero, se muestran hoy más justos que nunca. La 
lucha por la transición socialista, por la que tan— 
tos cayeron y tantos miles padecen prisión, tiene 
hoy más fuerza objetiva que nunca. Y la necesidad 
de un centro político capaz de operar en el largo — 
plazo y en los distintos niveles de la lucha social, 
en una palabra, del partido revolucionario socialis
ta, es hoy más perentoria que nunca.

Nuestro partido fue arte y parte de los acuerdos del 
año 67, que procuraban traducir para las condiciones 
concretas de nuestro país los lincamientos aprobados 
en la Conferencia de la OLAS.
Trabajando en el seno de los sectores más combativos 
del movimiento obrero y estudiantil, nuestro partido 
promueve en 1968 la creación de la R.O.E. (Resisten
cia Obrero Estudiantil), que participará como uno de 
los vectores principales en el desarrollo a nivel de 
masas de la tendencia combativa. Durante estos duros 
años muchas concepciones fueron puestas a prueba, mu 
chos caminos se mostraron como inconducentes. A par- 
tir de abril del 72 una represión despiadada cayó so 
bre las organizaciones de intención revolucionaria, 
sobre todos los que, de un modo u otro, procuraban a 
celerar en nuestro país el proceso de transición so
cialista. Después de ,1973 y 1975, esta represión se 
generalizó a todo el movimiento obrero, incluyendo a 
la izquierda reformista. Al mismo tiempo, el despo— 
tismo se extendió a todos los espacios de la vida so 
cial y cultural.
La represión ha sido violenta y despiadada, pero se
ría erróneo de nuestra parte atribuir la actual si
tuación de desarticulación organizativa que vive la 
izquierda y el movimiento obrero sólo al salvajismo 
de esa represión.
Sería hacer la del avestruz no reabrir el debate so
bre las grandes opciones políticas por las que atra
vesó el movimiento popular del 68 en adelante: las 
expectativas creadas en torno al supuesto "rol pro— 
gresista" de algunos sectores burgueses, civiles prJL 
mero, y militares después, en febrero del 73 con los 
comunicadosr4 y 7; el papel de la violencia y su re
lación con la lucha de masas; el error de las concep 
clones foguistas; el pacifismo y el parlamentarismo 
que estuvieron presentes en la conducción de la lu— 
cha política, creando confusiones y desarmando al roo 
virolento. En fin, el conjunto de decisiones políti— 
cas que llevaron a que un movimiento popular podero
so y rico en experiencia, con amplio respaldo de ma
sas y relativamente buen desarrollo técnico-militar, 
llegara a la situación de debilitamiento político y 
organizativo-que se encuentra en el momento actual.
Sin esa revisión autocrítica de los graves errores - 
cometidos será muy difícil avanzar en el rearme del 
movimiento popular.
En las fábricas y en los barrios hay mucha gente de
salentada. Pero también hay un odio y un sentimiento 
radical como nunca antes lo había habido. A eso hay 
que darle una perspectiva política y una visión de 
conjunto.
En la tortura y en la cárcel hay muchos compañeros o 
ex-compañeros que se han quebrado. Han aflorado los 
traidores dentro de filas. Pero la inmensa mayoría 
de los presos se mantienen firmes en sus conviccio
nes revolucionarias. La cárcel puede ser también una 
dura escuela en la forja de un militante revoluciona 
rio. Para eso se necesita que su sacrificio no haya 
sido en vano, que las ideas por las que luchó y pade 
ció, sigan teniendo un cauce organizado donde expre

sarse y donde seguir peleando por ellas.
En estos años nuestro partido participó en la lucha 
arrastrando graves carencias e indefiniciones,que se 
expresaron en su práctica a menudo sectaria y primi
tiva. Pero jamás arriamos banderas ni déjennos de es
tar en medio de las luchas obreras y populares. En 
1975 lógrennos hacer un Congreso en la clandestinidad 
que nos permitió dar pasos importantes en el proceso 
de forja y rectificación. Definimos un programa y — 
formulamos una propuesta táctica para enfrentar a la 
dictadura.
La puesta en práctica de los acuerdos del Congreso 
en el año 76 y las propias debilidades que arrastra
ba nuestra organización nos llevaron a cometer erro
res graves. Más de un centenar de militantes cayferon 
en manos de la represión, 29 compañeros, entre los 
cuales muchos de los más fogueados dirigentes de --
nuestro partido, se encuentran desde hace dos años 
desaparecidos.
Pese a esta brutal represión subsistimos como un cen 
tro de acumulación de fuerzas. Un año después de los 
despiadados golpes del 76 logramos realizar una Con2 
ferencia Extraordinaria que nos permitió no sólo,rea 
grupar fuerzas y analizar objetivamente la situación 
sino también escarbar en lo hondo de nuestros erro— 
res y dar los lincamientos para una rectificación de 
nuestra práctica política.
Los acuerdos de la Conferencia del 77 y el lento pro 
ceso de nuestra reorganización y reimplantación en 
el movimiento obrero mantienen un hilo conductor con 
las luchas de los últimos 10 años. Pretenden ser una 
síntesis y una propuesta para seguir avanzando en 
pos de los objetivos socialistas del pueblo uruguayo. 
Reivindicar los objetivos estratégicos por los que 
ha venido luchando la izquierda revolucionaria en es 
tos últimos años, no caer en el camino de los tráns
fugas y los renegados, con ser importante, no basta.
Tener hoy una política consecuente con las necesida
des de la clase obrera, postular una política viable 
de acumulación de fuerzas que ponga a la clase obre
ra en el centro de un bloque de fuerzas populares,he 
gemonizando el proceso, pasa hoy por brindar una pro 
puesta táctica al problema mas^grave que tiene plan
teado el movimiento popular: como sacarse de encima* 
esta dictadura sangrienta. Pero a la vez, en un mis- 
roo acto político, como ir desde ya formulando con — 
precisión los objetivos proletarios para que la caí
da de la dictadura no sea una frustración o la entro 
nización bajo un nuevo rostro, de la dictadura de la 
clase burguesa.
Para nosotros, la lucha por la democracia es la lu— 
cha por la libertad política para los trabajadores y 
sus partidos, por la vigencia plena de las liberta— 
des públicas y sindicales, es la amnistía para los 
presos y el castigo para los verdugos, es el fin de 
las proscripciones y persecusionespolíticas, es el 
cese de la intervención en la Enseñanza, el fin de 
las actas institucionales y el desmantelamiento de - 
todo el aparato represivo. Es la realización de un 
plan económico de emergencia que ponga fin a los más 
acuciantes padecimientos populares y rompa el chale
co de fuerzas impuesto a la economía del país por — 
los monopolios.
Estos puntos no son privativos de nuestro partido si_ 
no que constituyen una plataforma básica sobre la 
que es posible constituir un vasto bloque de fuerzas 
políticas y sociales, a través de un frente antidic
tatorial que agrupe a todos los que se han pronuncia 
do contra el régimen. Es en ese sentido que nuestro 
partido ha venido realizando en los últimos tiempos 
diversas iniciativas destinadas a concretarlo.

(continúa en la pág. 13)



IO LA IGLESIA CATOLICA URUGUAYA

¿JUNTO AL PUEBLO
O CON PILATOS ?

Dentro de la Iglesia Católica, cuya influencia es conocida en América La
tina, se ha venido operando una evolución sicrnlf icatlva.
La Iglesia Católica no pudo permanecer al margen del acontecer político 
en los últimos años y en su seno Yueron surgiendo corrientes que empeza— 
ron a exigir posiciones mas comprometidas, que colocaran a la Iglesia del 
lado "de los pobres y oprimidos, de los trabajadores sin tierra, de los o 
breros y marginalizados, de los perseguidos..."
Corrientes progresistas que pusieron en tela de juicio la tradicional vin 
culación de la Iglesia con el poder, cuestionando su papel de soporte a 
los regímenes autoritarios y la filosofía de sumisión que entrañaba el — 
pensamiento eclesiástico oficial.
Es así que, en un proceso contradictorio, donde aún hoy parte de la jerar 
quía eclesiástica sigue ligada a sus privilegios, en la mayor parte de los 
países latinoamericanos las actitudes progresistas asumidas por sectores 
crecientes de la Iglesia Católica (cuyos lineamientos principales se sin
tetizaron en la Primer Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Mede 
llín) fueron un punto de apoyo interesante para las luchas populares.
En estos últimos tiempos vale la pena destacar:

* En NICARAGUA, por ejemplo, la Confe 
rencia Episcopal, el 4 de agosto de 
este año, haciéndose eco del malestar 
creciente en el país, emitió una de— 
claración en la que pidió la renuncia 
de Somoza, exigiendo entre otros pun
tos: "el derecho a la asociación poli, 
tica fuera de los partidos tradiciona 
les, la reorganización de las FFAA en 
base a los intereses nacionales y no 
partidarios y personales; la supre--
sión de las leyes que impiden la li— 
bertad de expresión; el control más e 
ficiente del vicio y el crimen que a 
veces parecen desarrollarse a la som
bra de las autoridades".
Cuando 20 días después se lanza la — 
huelga general en Nicaragua, la Igle
sia Católica apoyó con todas sus fuer 
zas el movimiento opositor, poniendo 
sus locales a disposición de los huel. 
quistas, apoyando diversas manifesta
ciones y tomando una actitud inequívo 
ca contra la dictadura, que contribu
yó al fortalecimiento de la lucha.

* En PARAGUAY, en una situación com— 
pletamente distinta, la Iglesia Cató
lica se contó entre las primeras en e 
se país que iniciaron una tarea de de 
fensa efectiva de los derechos huma— 
nos, en el Comité de Iglesias Para A- 
yudas de Emergencia. En 1977 en Para
guay había alrededor de 600 presos po 
Uticos, entre los que se contaban — 
los más antiguos de A. Latina (algu— 
nos con más de 20 años de prisión). A 
través de un trabajo paciente de de— 
nuncia junto a los familiares, que-pa 
só por una huelga de hambre de los — 
presos en junio de este año, en la 

cárcel de Emboscada, y luego de una - 
visita al Paraguay del Cardenal brasil 
leño Paulo Evaristo Arns, los presos 
comenzaron a ser liberados, quedando 
al día de hoy solo una veintena dete
nidos.
El 11 de agosto pasado 17 de estos -- 
presos políticos iniciaron otra huel
ga de hambre para conseguir la liber
tad, huelga que se continúa al día de 
hoy después de casi tres meses.

* Hasta en ARGENTINA, donde parte de 
la jerarquía se ha solidarizado con - 
los sectores más reaccionarios, el 7 
de mayo de 1977, la Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal, denunció 
la existencia de "numerosas desapari
ciones y secuestros sin que ninguna - 
autoridad pueda responder a los recia 
mos que se formulan... El hecho de 
que muchos presos... habrían sido so
metidos a torturas, que por cierto — 
son inaceptables en conciencia por to 
do cristiano... Las largas detencio— 
nes sin que el detenido pueda defen— 
derse o saber, al menos, la causa de 
su prisión. Tanto más cuando la situa 
ción carcelaria a veces no contempla 
primordiales necesidades humanas..."
En el mismo sentido, el Cardenal Aram 
buru, en homilía del 19 de enero de 
1978, solicitó al gobierno que publi
cara la lista de los desaparecidos y 
detenidos por razones políticas.

* Cuando en enero de 1978,cinco muje
res iniciaron en BOLIVIA una heroica 
huelga de hambre por la amnistía, que 
rápidamente se extendió llegando a — 
mil los participantes, también fue re 



levante el apoyo dado por la Iglesia 
a la movilización, así como las ,ta— 
reas encaradas por la Comisión Justi
cia y Paz en ese país.

* En CHILE, a partir de un organismo 
llamado la Vicaría de la Solidaridad, 
creado por el Arzobispado de Santiago 
para ayudar a las familias víctimas - 
de la represión y reunir testimonios 
y denuncias sobre violaciones de los 
derechos humanos, se lleva a cabo una 
tarea que ha contribuido eficazmente 
a hacer conocer las arbitrariedades e 
injusticias del régimen de Pinochet.
Particularmente intenso ha sido el - 
trabajo de la Vicaría por los desapa
recidos, reuniendo datos, pidiendo — 
reiteradamente informaciones a las au 
torldades sobre su paradero. La huel
ga de hambre de mayo de este año, lan 
zada por 80 familiares de desapareci
dos a la que rápidamente se unieron 
200 personas más, realizada en tres 1^ 
glesias de Santiago y en la sede de 
la UNICEF, contó con una actitud de - 
solidaridad efectiva de su parte.
Por su labor consecuente de defensa 
de los derechos humanos, por sus acti. 
vidades de apoyo y asesoría jurídica 
a los trabajadores de la ciudad y del 
campo, por sus actividades de difu--
slón a través de radios y boletines, 
la Iglesia Católica chilena ha sido 
duramente atacada, sufriendo permanen 
tes amenazas y siendo detenidas, some 
tidas a interrogatorios y a torturas 
muchas de las personas vinculadas a - 
las actividades solidarias. El Minis
terio del Interior llegó incluso a a- 
cusar recientemente a la Vicaría de 
la Solidaridad de "traición a la pa
tria, infracción a la Ley de Seguri— 
dad del Estado y de haber roto el pro 
ceso político" por lo cual sus inte— 
grantes "deberían ser encarcelados".
* Finalmente, cabe destacar el papel 
de la.Iglesia Católica en BRASIL. Ade 
más de su apoyo decidido a las Tuchas 
por la democracia en curso en ese pa
ís, la Iglesia se ha pronunciado pü— 
blicamente y lleva a cabo una intensa 
labor solidarla con los movimientos 
por la amnistía, por las libertades 
publicas, con el movimiento contra, el 
alza del costo de la vida, siendo taro 
bien significativo el trabajo que sus 
comunidades realizan en apoyo de los 
indios, de los campesinos y de ayuda 
a los emigrados.
La Iglesia brasileña, cumple tam
bién un papel relevante en el conjun
to de A. Latina, en una tarea de lar
go alcance, prestando solidaridad ac
tiva a las luchas de los demás pue— 
blos latinoamericanos.
Recientemente la Curia Metropolitana, 
la Comisión Justicia y Paz y otras i
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glesias brasileñas no católicas, crea 
ron el "Comité de Defensa de los Dere 
chos Humanos en el Cono Sur" con el 
propósito de reunir informaciones so
bre violaciones de los derechos huma
nos en Argentina, Bolivia, Paraguay, 
Chile y Uruguay y denunciar la situa
ción represiva en esos países.
Desde esa perspectiva amplia y compro 
metida con la realidad actual latinoa 
mericana es que en varias oportunida
des la Iglesia se ha pronunciado so
bre los temas más candentes en núes— 
tros países. Meses atrás, cuando Car
ter visitó Brasil, el Cardenal Evaris 
to Arns hizo entrega de un documento 
donde se daba opinión con respecto a 
tres temas fundamentales:
19 El rechazo de la Iglesia a la doc
trina de la Seguridad Nacional impul
sada por los EEUU en Latinoamérica,cu 
ya contracara ha sido la represión — 
más brutal de los pueblos, particular 
mente de sus clases orpimidas.
29 La acción desvastadora de las mul
tinacionales en América Latina.
39 La creciente persecusión, al ampa
ro de los regímenes militares, de los 
grupos opositores y el cercenamiento 
de las libertades de las minorías ra
ciales, religiosas, etc.
Estos puntos, sustentados por secto— 
res de otras iglesias latinoamerica— 
ñas constituyen uno de los aspectos 
que hacen que la 2da. .Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano a realizar 
se en Puebla, México, revista particu 
lar interés.

LA IGLESIA CATOLICA EN EL URUGUAY
En este marco general es que debe ana 
lizarse el papel de la Iglesia urugua 
ya en los últimos años.
Y forzoso es reconocer que son pocos 
y limitados sus pronunciamientos pü— 
blicos con relación a los graves pro
blemas, que vive nuestro país.
En 1972, cuando arreciaban las tortu
ras e incluso miembros de la comuni— 
dad católica sufrían cárcel y persecu 
ción, la Conferencia Episcopal Urugua 
ya en una carta pastoral expresaba: 
"No puede pensarse que unos días de 
tortura traerán años de paz".
De ahí en más, la Iglesia practicamen 
te no volvió a manifestarse püblica-- 
mente contra el proceso cada vez más 
tiránico que se vivía en el país. Y 
que no fue de "días" sino de largos y 
dolorosos años.
Tres años después, se produce un se
rio incidente con relación a una car
ta pastoral de la Conferencia Episco
pal, que debía ser leída en todas las 
iglesias el 12 de octubre de 1975 y 
que fue censurada por el gobierno. El
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párrafo censurado decía:
*S1 los delitos cometidos deben reci
bir el peso de la ley a través de la 
justicia, ésta debe estar impregnada 
del espíritu evangélico, de la cari
dad y del respeto a las personas huma 
ñas. Invocando estos principios nos 
permitimos hacer un llamamiento a to
dos los niveles a fin de que los uru
guayos nos propongamos ejercer la vir 
tud de la magnanimidad, que podría te 
ner una expresión concreta en una am
plia amnistía, lo más amplia posible 
y dentro de los límites aconsejables? 
Este pronunciamiento por la amnistía, 
que expresaba una posición clara so— 
bre uno de los problemas más graves 
en nuestro país y que recogía el sen
timiento de la mayoría de nuestro pue 
blo, en un momento en que ya no ca— 
bían dudas sobre el papel real que — 
cumplían las FFAA, fue insólitamente 
eliminado del texto de la pastoral,in 
cluso después de haber sido ésta di— 
fundida en todas las iglesias del — 
país y en la prensa (aunque aún no ha 
bía llegado a publicarse).
El texto fue sustituido, ante la dis
conformidad de muchas comunidades --
cristianas de base, en un episodio — 
sin parangón en la historia de la i— 
glesia uruguaya y, creemos, en todo 
el mundo.
Luego de ese episodio, el silencio no 
fue roto hasta las declaraciones de 
Monseñor Partelli en repudio al asesi 
nato de Aldo Moro, Presidente de la 
Democracia Cristiana en Italia.

* * *
Recientememte, en lo que parece ser 
un enfoque distinto de los problemas, 
Monseñor Partelli, en una carta pasto 
ral del 28 de setiembre, señaló que 
el 8 de octubre era "un punto de a— 
rranque para una nueva actitud de — 
nuestra iglesia", agregando "Bien sa
bemos cuán difícil es acercarnos a 
los demás, dada nuestra innata incli
nación egoísta, y cuán difícil es tra 
bajar por un ordenamiento social que 
respete la dignidad, contemple las ne 
cesidades y reconozca los derechos de 
todos por igual. Pero el temor a las 
dificultades no debe dejarnos inmovi
lizar. No hacer nada es un pecado de 
omisión"..."Caminar con nuestro pue— 
blo significa compartir fraternalmen

te lo que somos y lo que tenemos,apor 
tando lo que podemos, sea para dar un 
paso adelante, sea para remover los 
obstáculos que dificultan la marcha". 
Días antes, el 25 de agosto, el pres
bítero Ismael Rivas pronunció una ho
milía en la Catedral de Montevideo, 
donde se percibe claramente un alien
to de franqueza y decisión:
•Mientras se pronuncian discursos don 
de sobreabundan las palabras: orden, 
democracia, libertad, bien común, o— 
rientalidad, en muchos hogares se lio 
ran dolorosas ausencias, en otros se 
cierne la miseria por despidos y de— 
sempleo, y un real sentimiento de te
mor e incertidumbre embarga los cora
zones de todos".... "Mientras espera
mos ’los cielos nuevos y la tierra — 
nueva en que habitará la justicia’(II 
Pedro, 3-15) se nos exige construir 
la historia y transformar el mundo.." 
"Si se vive el dinamismo creador de 
la esperanza cristiana que no es espe 
ra pasiva ni ociosa, sino seguridad y 
compromiso, actividad y firmeza, lle
gará para todos la hora de la libera
ción anhelada"...
"Y ahora iremos todos juntos a la Pía 
za Independencia a depositar una o- 
frenda floral al héroe de nuestra pa
tria... Y este gesto adquiere un do— 
ble significado: manifestar nuestra 
FE como Iglesia que camina con el — 
pueblo y reconocer también muy humil
demente lo que como Iglesia no hemos 
hecho para acompañar a nuestros herma 
nos en su búsqueda de la justicia y 
la fraternidad"t

* * ♦
Es de esperar que las recientes mani
festaciones no sean solo palabras y 
que la voluntad expresada de "caminar 
con el pueblo" se traduzca en hechos, 
en definiciones claras sobre los gra
ves problemas actuales en nuestro — 
país, en apoyo concreto a quienes su
fren en carne propia la miseria y la 
represión.
Luego de cinco años de dictadura,don
de los campos en nuestro país están 
más delineados que nunca, donde un — 
hondo foso separa al pueblo de los ti 
ranos, donde la línea divisoria pasa 
entre "los que están con la dictadura 
y los que están en contra", ya no hay 
lugar para ambigüedades ni vacilacio
nes .

Las direcciones a que se envía han sido elegidas al azar. No compromete 
a quien lo recibe. Si Ud. de acuerdo, póngalo en un sobre y envíelo.



La clase obrera es hoy la principal - 
interesada en derrotar este régimen 
despótico porque, en definitiva, es - 
para destruir sus conquistas que se 
ha edificado todo este sistema contra 
revolucionario. Pero desde el angulo 
de la clase obrera, la caída de la — 
dictadura no tiene por objetivo la — 
restauración de la república de los - 
politiqueros, los demagogos, los "tro 
peros de votos" y los manipuladores. 
Para la clase obrera y las grandes ma 
yorías nacionales la caída de la dic
tadura será, no sólo un ajuste de --
cuentas con los torturadores y asesi
nos, con las patronales revanchistas 
y negreras, sino que abrirá el cauce 
al desarrollo de grandes transforma— 
clones políticas y sociales.

En síntesis, un salto en calidad en 
el proceso de lucha por el poder popu 
lar y el socialismo.
El desarrollo de este cauce de lucha 
y la existencia de un partido, el que 
la "tendencia" no supo (no supimos) - 
construir en el período de auge 1968- 
1972, capaz de convertirse en un cen
tro de acumulación de fuerzas, es lo 
único que permitirá que el conjunto 
de las experiencias, aciertos y erro
res del movimiento revolucionario y 
popular sean fecundos, sean fuente de 
enseñanza y no de desaliento, sean ja 
Iones de rectificación en la dura y 
larga marcha por el poder del pueblo.
Esa es la tarea que se propone nues
tro partido.
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BRASIL:

qué quedé 
et 'milagreé

ün día, el principal redactor políti
co del principal diario de Brasil de
clara sus simpatías por el anarquía— 
no y que prefiere "los excesos de li
bertad al exceso de autoridad y al — 
despotismo". Otro día, el ex-Jefe de 
la Casa Militar y actual Jefe de Per
sonal del Ejército, activo en la re— 
presión de la guerrilla, Gral. Abreu, 
es sancionado con 20 días de prisión 
por haber denunciado la corrupción en 
las altas esferas de gobierno.
Por primera vez en la historia recien 
te, hay dos candidaturas militares a 
la presidencia en Brasil. El debate - 
político polariza los bandos milita— 
res.
Otro día, más de 300.000 obreros se 
lanzan a la huelga... en un país don
de el orden jurídico no permite el de 
recho de huelga. Después, los dirigen 
tes sindicales lanzan el debate en la 
vía pública y un dirigente sindical 
de los metalúrgicos propone ir a dis
cutir con los generales de la Escuela 
Superior de Guerra.
La denuncia sobre la miseria de millo 
nes de brasileños y sobre el saqueo 
de los monopolios a las riquezas natu 
rales de Brasil gana las paginas de 
la prensa. Los estudiantes y los pro
fesores, los intelectuales y los cien 
tíficos celebran el 209 Aniversario 
de la Sociedad Brasileña Para el Pro
greso de la Ciencia con verdaderos mi. 
tines de masas, donde la destrucción 
de Brasil por los monopolios y el im
perialismo, se discuten públicamente. 
¿Qué está pasando en Brasil, el colo
so del "Tercer Mundo", tan grande co
mo Europa y 15 veces más grande que 
Francia? ¿ Qué pasa con el "milagro" 
brasileño? ¿ Qué pasa con la fórmula 
de "despegue económico" para los paí
ses subdesarrollados?¿ Qué pasa con 
la "democracia-de-nuevo-tipo" que iba 
a poner fin a las "debilidades" de la 
democracia tradicional? ¿ Qué pasa con 
la doctrina de la "Seguridad Nació— 
nal", que pondría fin a las incerti— 
dumbres de la lucha de clases? ¿ Qué 
pasa con el amigo de las dictaduras, 
el gendarme para América Latina de — 
los intereses del imperio?
¿Qué pasa en Brasil, hacia el que mi
raban con ojos complacidos los Vegh 
Villegas, los Ramón Díaz, el diario 
"El'País" y todos los tecnócratas y 
reaccionarios uruguayos?

REPRESION Y BUENOS NEGOCIOS
Entre 1968 y 1973 las transformacio
nes políticas y económicas corrieron 
vertiginosamente:
1) Los sindicatos y la mayor parte de 
las organizaciones revolucionarias y 
de izquierda fueron desarticulados.La 
guerrilla destruida. La prisión y la 
tortura y la muerte de militantes po
líticos y sindicales se suceden.
2) La política económica adoptada por 
el régimen militar abre de par en gar 
las puertas de la economía brasileña 
a la penetración imperialista. Las ln 
versiones extranjeras aumentan verti
ginosamente. La producción industrial 
y las exportaciones crecen en forma 
sostenida.
Se desarrolla y prospera una cierta - 
burguesía de base local y una clase 
media urbana que se benefician con — 
los nuevos puestos técnicos y admini¿3 
trativos creados en las áreas más di
námicas.
Son los años del "milagro" brasileño: 
"Represión y buenos negocios".
La fachada democrática está a salvo y 
las elecciones parlamentarias con in
tervención de dos partidos creados — 
por el P. Ejecutivo, se suceden. La 
"paz social" es impuesta. Por fin se 
ha logrado "terminar con la lucha de 
clases".
En una América Latina convulsionada, 
Brasil se va convirtiendo en el rease 
guro de los intereses oligárquicos e 
imperialistas. Y todo bajo la bandera 
del desarrollo económico y el progre
so material.
Es el bastión de orden imperial cuan
do el gobierno de Allende en Chi
le, de los militares nacionalistas en 
Perú y Bolivia y la intensa moviliza
ción popular que rodeó la vuelta de 
Perón a la Argentina, sacuden nuestro 
continente. Cuando en nuestro país — 
las luchas populares jaquean a la bur 
guesía y amenazan su estabilidad.

EL AMIGO DE LAS DICTADURAS
Es bien conocido el respaldo inmedia
to de la dictadura brasileña a los — 
golpes militares que se sucedieron po 
co tiempo después. Con respecto a --
nuestro país, tal como se denunció en 
su momento, militares brasileños y u- 
ruguayos, bajo el impulso y la super
visión del Pentágono, proyectaron el 
llamado "Plan de las 30 horas" para 
restablecer el orden en caso de que 
la situación se les fuera de las ma— 
nos. La acelerada construcción de ca
rreteras ligadas con Brasil apuntaban 
a ese objetivo (Ruta 5 y 26).



El "Aeropuerto de alternativa" ep la 
Base Aérea de Durazno, acondicionado 
para aviones de gran envergadura# tam 
bien formaba parte del plan inscripto 
en las pautas de la "Defensa Hemisfé
rica", en estricto acuerdo con los in 
tereses militares de los EEUU. Desde 
entonces el flujo de material militar 
brasileño al Ejército uruguayo ha ve
nido en constante aumento, má? aún — 
con el retiro de la ayuda militar ñor 
teamericana. Según calcula la revista 
argentina "Estratégia", de continuar 
el ritmo actual, para 1980 la mayor - 
parte del armamento del Ejército uru
guayo será provisto por Brasil. Esto 
es así también para los ejércitos de 
Paraguayf Bolivia y Chile.

LOS ACONTECIMIENTOS DE 
HOY MUESTRAN EL FRACASO

Pero de 1973 en adelante la situación 
se fue modificando radicalmente. La 
crisis económica internacional que a- 
fectó a los países centrales golpeó 
brutalmente al Brasil. El proceso de 
desarrollo económico mostró su debili 
dad y sus límites infranqueables den
tro de las actuales estructuras capi
talistas dependientes. El modelo apLi 
cado, lejos de abrir un camino de de
sarrollo autónomo, agravó los lazos 
de todo tipo que someten al Brasil a 
los centros imperialistas. La indus— 
trialización lograda se demostró como 
esencialmente dependiente, tanto eco
nómica como tecnológicamente, de las 
grandes corporaciones multinacionales. 
El modelo aplicado permitió el saqueo 
y la desvastación de inmensas rique— 
zas nacionales por parte del capital 
extranjero. El endeudamiento externo, 
que alcanzó -la cifra de 40.000 millo
nes de dólares, se convirtió en una 
carga inaguantable para las finanzas 
públicas. Finalmente se vio que el á- 
rea de desarrollo había incorporado a 
su beneficio sólo a un 20% de la po— 
blación y que más de 80 millones de 
brasileños marginados de este proceso 
de desarrollo, no sólo no habían au— 
mentado sus ingresos sino que se ha— 
bían empobrecido aún mas.
1) Es en este contexto de crisis glo
bal del modelo que surgen primero tí
midamente y después cada vez con más 
gravedad las contradicciones entre — 
los distintos sectores de la burgue— 
sía. Los sectores más ligados al agro, 
la industria de base nacional y el — 
mercado interno, triturados por la — 
competencia de las compañías extranje 
ras, fueron restando su apoyo al régi 
men, pronunciándose al principio de - 
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manera confusa y luego de manera más 
resuelta, por la necesidad de un cam
bio.

2) Alzándose contra los bajos sala---
rios y las malas condiciones de traba 
jo, el movimiento sindical empieza a 
reorganizarse rápidamente. Los sindle 
catos, controlados durante mucho tiem 
po por una estricta legislación repte 
siva, cobran fuerza en importantes — 
centros Industriales. El amarillismo 
comienza a desmoronarse..Grandes ma— 
sas de trabajadores le dan la espalda, 
forjando sindicatos clasistas que* de
safían la legislación represiva. Ya 
no se está en 1968 cuando una glorio
sa huelga en Osasco pudo ser destroza 
da por la represión más brutal. Ahora 
son cientos de miles de trabajadores 
metalúrgicos los que imponen su dere
cho a la huelga. La palabra solidari
dad vuelve a ser pronunciada en asam
bleas obreras y otros gremios también 
se lanzan a la lucha.
3) La agitación cunde en los medios u 
niversitarios y científicos, artísti
cos y en la magistratura. La poderosa 
Orden de Abogados de Brasil se pronun 
cia por el restablecimiento del Esta
do de Derecho, el Habeas corpus y la 
amnistía. En los debates de la Socie
dad Brasileña Para el Progreso de la 
Ciencia es el modelo entero el que es 
tá en discusión, el modelo del Brasil 
oligárquico, autoritario y dependien
te.
4) La unidad en el seno de las FFAA 
se deteriora inevitablemente. La dis
cusión sobre estos temas también cun
de en sus filas.
5) El partido de oposición (MDB), an
taño una mera caricatura de organiza
ción política es arrastrado a posicio 
nes cada vez más definidas. En su se
no surjen planteos claramente de iz— 
quierda, que bregan por transformado 
nes de fondo y que ponen el énfasis 
no tanto en el problema del voto sino 
en el de la reorganización popular.

MIRARSE EN ESE ESPEJO
No, en Brasil no han terminado con la 
lucha de clases. No han impuesto la - 
paz. Tampoco han podido, los déspotas 
y vendidos, librarse de la memoria de 
los mártires. Para nosotros, urugua— 
yos, con tantos muertos y desapareci
dos, adquiere el valor de un símbolo 
la reciente resolución de un juez bra 
sileno responzabilizando al gobierno 
por la muerte por torturas, hace tres 
años, del periodista Vladimir Herzog. 
La lucha de los obreros, estudiantes 
y el pueblo brasileño han impedido — 
que el sacrificio de sus mártires sea 
olvidado.



..iVfi.-MMM sb ooaul '< aaplnoo Btanw ... 13

;X$..»^<TOdfns>

. ■— fin Mr

■yiiq ■ '

■
bl bala 
/ns 11 ortolan «tins n:b ¡

-—, ess.ató.1*. g,S3»ui .s-xtii.ripr,. ,avl» ■

.. . ... . . - ;>£ s . ■■ '* ' ‘ ■'■ ‘

■- • ■ -■■■ -z••-•■ ' -- ' ■• ‘ ' ; ' ¿' ■ ç ' ’:. ' ' ' ' - 

. I «?<.•♦ uxd & ■• '-1 ’%uç *t

. -^?b » :jG ■jQTHaiMIOSíridOOA 30J
r..»iloi.-. awl esq •'->! .aplm.rt -1, t. arts ' ........... ••'

■ H «oifism aoJ- ns a&ni/a noiaadipa s.l (£ • rtg1;fau>ia j aáo,Xsbr> Jto tV«X ab oi»<5 
i:- . ? r , . . , ... . . . , , ... . .
....,■■ .... ... ■ , . ........, . ..... ... .. ..

..... ... : .;.., . , .... ........ . ..... ■ ...;. : t= . ...... ... . ■

»fl »s .'•■ .. ,.39b
^ne^-bt . 

. ... ■: . ..... ■•.. .■ . J.-... .-...., • - ■ . ... . '.■.. ..... 7 . ■■
. S.?.irófl

- ' > : 1 . .. . .5 ... ,.. . . ... . . dug

. ■ ■ <wa<E®l as®, its ien^HiM
. . oéissctíq É.ii ■<. f'b .^bfieuii^e'a «¿¿«Xi raid

,tns ,Oi... --r,r, s... aan
- .•■..^^..■5 jierf ...-Bi... afr -ul ■ ... .

, E£.íOíjaaó ,aol .of>.: U:■■.i . {.’fiç:

■ 

..... • . . . ■ 

... s-rfool bJ ... ,... ...», .

.obfeMvlo

. ■ •


